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Letrilla
de EL MONO AZUL

E l. MONO AZUL Hene mano», 
manos no son do mono, 
que i.aoon ama',nar ol tono 
do monos que son inairsou».
No dormía.
ni ora una tola planchada 
qtic no so coiiipromttla.

MONI) AZLX »ate ahora 
d« papel, pues sus papeleo 
son provocarle las hieles 
a Dios Padre y su señora.
;A  la pista.
pistola ametralladora.
mono axul untltascista!

:.>lono a'.ull: salta, colea, 
prudente cumu liiiprudent', 
hasta morí.' en el (rente 
y "I frente de la pelea.
(Y a  se i.iea
el giTt' I más valiente.)

:Siiludl, mono miliciano,
' o. ItiP no ,
sin It )ortarle ni pío 
<10 >er iamás iiio eplano.
T j fusil
también se cargue de tinta 
contra la guerra civil.

lU fael AI.SEKTÍ

»>\í >-■

DEFENSA DE
LA CULTURA

La Alianza d$ Intelectuales AntKa»- 
eistas no es un organismo acabado de 
nacer al calor de <-»ta espléndida lla­
marada liberadora yue vivimos. Desde 
untes, desde años atrás, muchos d< 
sus miembros militaban en la Asocia­
ción d.- K"«-rltore« llevolucionarios. cu 
ya sede esialut en Moscú. Pasado <i 
tiempo, anie el avance fascista, que re 
presentaba la persecución intelectual or 
ganizada por I naris y las difereuciu' 
surgida» «n el campo de la intetigencla 
en todos i >s países, loa escritores de las 
diferentea tendencias del jiensamieiilo 
se reunieron eu l*ar>8, c-iebrando un 
aiiiiillo Congreso en  julio de ISdli.

De esta gran asamblea salió la ne<-e«idad inmediata, in­
aplazable. (le romioitir al (h h Ismio e-< toda» sus formas. Con 
los lioiiilirrs más ilnslres de iodo» lo» paise» se formó un 
(om ilé  l»terniirion:ii, eon (lonik'llio en 1'nris. ConstUiiyrroii 
este f'onillé tiidnl «tíde. Tonris Mnnii. ,\mlré MaIrmiX. Ko. 
main Kotliiiió, .Mdons Ilnzley. W tldo Kranc. etc.

l..a .Vlianzu de Intclcelnalc» .\iilifasci.st»s se honra con el 
ofrecimiento magníllci) de sus secciones internacionales, que 
se han reunido pura desmentir en sus respectivos países las 
campañas calumniosas de la, Prensa reaccionaria.

Nuestros •monos» azules limpiando la selva de ehimpaiieé» facciosos.

Milicianos: 1.0 mejor del pensamiento universal mira vues­
tro heroísmo. 1.a .\lianzh de Intelectuales Kspañoles. no un 
jiartldo político. «Ino afiliado» y simpiiliranles de todo» los 
l>artldos del Erente Popular, reunidos en un solo fervor, os 
aseguran que ■nieiitras quede en pie un muro y un papel 
siga en hliiiico, (*s<TÍbirán, sobre iu gran verdad española. l< 
inmensa epopeya de nuestra guerra liln-railura, la gloria de 
ser Pspaiiul, y generosamenle colaborarán en este frente anti­
fascista. punto de mira y término de acción de la .Alia.iza d: 
Intelectuales.

Hoja 9«maiud de 14. Alianza de intelectuales Antifascistas para
Ta Defensa de la Cultura
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EL BARCO
AI muchacho conocido por cI nombro de 

"E l Manías'', vendedor de "Mundo Obre­
ro", que siempre nos paraba en la calle 
llamándonos " ¡C a m a r a d a s  escritores!", 
muerto heroicamente en el asalto al cuar­
tel de la Montaña.

Loe ^a rd ías  le conocían y  le llamaban imbécil.
— Creen que soy tonto, y  me paso el día repartiendo ma- 

tutl estos.
Desde por la mañana se torturaba por ser tiUI.
— ¿Tienes madre?— le hablan preguniaUo.
Muy alegre oontestó:
—Tengo tía.
La tla-iba a fregar a las casas. Servicial eomo su sobrino. 

Los dos eran revolucionarios.
Se abren las puertas hacia la calle y salen los niños. Kl 

Iba mezclado con ellos a esa hora de las ocho y  media, cuan­
do las escuelas van amaneciendo. L e  gustaba ir por las 
mañanas de una parte a  otra llevando paquetes de Prensa. 
Vendía periódicos, aln saber leer, mientras otros niños estu­
diaban—división de trabajo— desayunaba pan seco mien­
tras los otros niños comían a  las once un bocadillo— des­
igualdad de clase— ; tartamudeaba, y  loe otros hablaban 
vivo y  terso como manzanas nuevas. Pero los otros eian 
burgueses y  él un revolucionarlo. Esta palabra le agarro 
una tarde como im saco de harina prendido en una grúa, 
lo  levantó por el aire, y  cuando de nuevo se encontró en di 
suelo ya no temía a ios otros chicos ni se sentía miserable 
y  tonto. Era un revolucionario. Desde entonces no le trata­
ban a codazos, sino que le preguntaban noticias de sensa­
ción. Y a  no se reirían más de su cabeza siempre en movi­
miento; no tendría que huir jadeante hasta quedar dor­
mido. entrecortado, sobre el jergón. ¡Cómo protege una deji- 
ntclón política! Antes le hacían cantar con una suela de 
zapato entre los dientes para demostrarle que era cobarde. 
L a  tia voceaba a veces contra las vecinas ¡en medio del pa­
tio. Bartolo— ¿ j>or qué se tendría que llamar, además, Bar­
tolo?— temblaba como rata perseguida sin pudor de su mie­
do. 1.a vecina más audaz escupía ruidosamente sobre el 
patio:

— Váyase, señora, con su colorín, que llueve.
Derrotada y furiosa, la tia le pegó un empujón. Recuerda 

muy bien fecha tan memorable. Recuerda muy bien que fu¿ 
al dia siguiente cuando se encontró a 'aquel chico que ven­
día alfileritos, imperdibles, poleas, botones, en una caja cu-' 
blerta por un crista!. Bartolo le preguntó:

— ¿Qué haces ahí?
Sin Ir^antar la cabeza siguió- deletreando:

Un tablero, 
camarada,

• para el niño del obrero.
Dale un tablero, etc.

Bartolo no había oido nunca leer en alta voz. El otro 
Riño lela muy mal y se enterneció al ver que le escucha­
ban. Las letras no son cosas amables que se dejan coger 
C(Mno las madreselvas que cuelgan de las tapias: es nece­
sario un aprendizaje para pillarlas desprevenidas. Deci­
dió que los que eran capaces de tal prodigio tenían razón, 
y  aprendió la palabra que defiende: “Revoiuciemano". E<io 
Je costó un acto de valor: presentai-se a la.s Juventudes, 
con su cara de tonto, encogido de miedo. A llí hace fa!ta 
todo el mundo. Le dieron a vender los periódicos. Llegaba 
a su casa después del ajetreo diario con las manos llenas 
tíe paquetes. T ia  y  s<Arino los cotocaban en pila junto al 
ruicón. Con asa ternura de los que tienen las manos mo­
jadas, extendían una hoja sobre la mesa. A  la tía casi se 
le  habla olvidado leer: "Cincuenta mil mineros en nuei- 
ga., La reacción se levanta contra las masas trabajado­
ras. Los soviets chinoa han conseguido victorias de impor- 
lancia". Palabras casi inexpresivas tronaiian en el cuarto. 
N o las entendían bien; pero sabían que se trataba de ellos. 
ó j  ios que comen pan y se ponen la ropa de otros, ba luz

temblaba de emoción en el flexible. E l chico se inclinaba' 
¿obre las manos de la tia.

--Aparta, que no me dejas ver.
Las consignas se agrupaban como bayonetas. Cada una 

era un arma. Hacia tiempo que dormían las ochenta fam i­
lias vecinas.

— Tia, lee más claramente.
Empezaron de nuevo: “Un sólo país no sufre* «1 azote 

del paro. Se extiende sobre la sexta parte del mundo. Es 
el país de ¡os obreros..." Como un alud entró la Unión So­
viética. Aquello si que lo entendían. Entendían que allí no 
habia amos que diesen a lavar calzoncillos sucios y te ml- 
losen luego como si fueses un desconchado de la pared. 
La tía palidecía en llantos superpuestos. No Uo^ba casi 
nunca, y  lloró porque los niños rusos patinan alegres so­
bre la nieve de una ciudad maravillosa sin ricos ni pobres. 
¿Seria verdad todo aquello?

— SI. tia, sí.
Aquello fué ya mucho. Rieron de la angustia de estar 

tan contentos. La  tía usaba para dormir las mismas ca- 
mtsas que para ir a lavar. Estaba húmeda, con una tira 
cenicienta bordada'sobre el pecho. Conti-a ella se apretó el 
muchacho. ¡A  dormir! Los revolucionarios duermen firmes, 
seguros de que han de despertar mafiana.

Bartolo, ad^ iás  de la  Prensa, repartió hojas clandesti­
nas; pegó anunci<»; lanzó piedras a  los autos de los guar­
dias y aprendió La Internacional. A  veces, lo apaleaban, y 
cuando echaba sangre por Jas narices pensaba en el país 
donde loa niños juegan patinando sobre hielo en admira­
bles calles sin policías. Gritaba las consignas, tocaba a 
tos que salían de la cárcel, extendía ias últimas noticias. 
Fué él quien más propagó que mañana habia cine soviético. 
Fué él el primero que llegó a la puerta del cine. La  mú.siua 
habia empezado y  el amplificador de la puerta la proyec­
taba en la calle. Otros niños, esos niños que siguen las 
corridas de toros con los gritos, buscaban las rendijas de 
Jas puertas para ver. Filas de guardias garantizaban el 
orden. Como hacía frió, hubieran preferido soguramento 
ver ellos también “aquel pais". Por la pantalla, la tierra 
se estremecía de tractores. Saltaba la leche de las desna­
tadoras. Se encendían las manzanas. El algodón y las ca­
ras abiertas reian del m ilagjo de no sor explotados. De la 
casa podrida de miseria se habia pasado a la casa comunal 
pintada de blanco con un rojo rincón para los libros. !.a 
aparición de un aparato de radio en manos de un hombre 
del Uzbekistán hacia' sollozar en las butacas. La  cierra, 
negra, fértil, ondeada de trigos, firme para todos los h «n - 
bres que trabajan. Por esto, las mujeres, los muchachos, 
leu hombres, los ti abajadores que hablan ahorrado toda la 
semana para ver aquello, apretaban sus párpados. A l en­
cenderse ios luces, los más tuertes tenían los ojos llorosos 
como si les hubiese molestado el re^landor de aquello.

Bartolo se colgó del brazo de los que sallan.
— ¿Qué ha pasado, qué ha pasado ahí dentro?
Ei público hablaba del film; pero más aún de la v iz iU  

de un barco soviético que tocarla en las aguas de España. 
Bartolo llegó sin poder respirar fiasia su tia.

— ¡Van a venir, van a venir aqui con un barco.
N i ella ñi el sobrino hablan visto nunca el mar.

Lo dijeron todos los periódicos. Los camaradas le repi­
tieron que si. Ahora, tia y  sobrino se quedan ya a obscuras, 
soñando. A  obscuras se ven mejor las cosas que no se han 
visto nunca. N o sabían dónde estaba el mar; pero detádie- 
ron que el chico fuera a recibirloa. Estremecido de angus­
tia, el chico, igual que en las historias de aventuras, se 
alejó al caer una tarde. La  tia, muy quieta, con los píes 
entre las latas del desmonte, casi no le dijo ni adiós. An­
dando, andando por las carreteras se marchó el niño. Un 
niño que va  andando por la carretera va  siempre en busca 
de cosas muy importantes. Antes nos decían que a cazar 
leones o  desencantar princesas. Andando, andando, iba a 
buscar a loe hombres dei país de la Revolución. También 

. eomo loe héroes, se bate con el miedo, la noche, el ruido 
de los árboles, el dolor de loe pies, iá  Guardia .ciyh ^u«

t ,
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MEXI CO Y ESPAÑA
¡ja  aiíMociórt actual de España tiene uno repercusión 

extraordinaria en México. Una aerie de factores hiaióri- 
coa y circunstancias objetivas dcl momento hacen que 
frente al problema español no haya indiferentes y neu­
trales. Un frente único amplio une a^ pueblo mexicano y 
al Gobierno dcl presidente Cárdenas, dando a la poli- 
tica oficial un sentido de solidaridad con el Gobierno 
Azaña y con la España auténtica, al miaiiio tiempo que 
2oj organizaciones populares conducen uno campaña de 
publicidad y de moiñlización de masas que tiene gran 
relieve.

Los reaccionarios mexicanos, la gran Prensa— excep­
tuando “E l Nacional", diario dcl Partido Nacional Re­
volucionario, paríido del Gobierno— y  la mayoría de los 
sesenta mil españoles radicados en México, aon hosti­
les a Ja actitud del pueblo; la Falange Española se ha 
organizado por el fascista José Vega, con el apoyo de 
los fascistas italianos y alemanes. En el fondo, dentro 
del panorama político de aquel país, so agitan, frente 
a frente, las mismas fuerzas sociales que combaten en 
España. De una parte, el latifundismo, la Iglesia 'y los 
elementos reaccionarios, que se mueven en diversos sec­
tores sociales. De la otra, los sectores progresistas, que 
anhelan un México libre y una vida social moderna. Mé­
xico tiene fuertes reminiscencias semifeudalcs. E l ca­
pital norteamericano señorea la vida cconóMica dcl pais. 
Contra esto luchan quienes comparten de lejos los dias 
de sangre del pueblo liispónico.

El Gobierno de México se ha negado a participar en 
ttinsruno de los esfuerzos internacionales encaminados a 
oislor al Gobierno de Azaña, restándole su realidad cons­
titucional indiscutible. Entre esos esfuerzos, el realiza­
do por el Gobierno del Uruguay para lograr uno inter­
vención de poíses iberoamericanos, furo importancia, y 
io fiene en el continenlo 
americano, itféiico declaró 
que no parliciparia en esos 
trabajos, porque no quiere 
intervenir en los asuntos 
interiores de España. En  
cambio, el Gobierno de Mé­
xico vende armas y muni­
ciones al Gobierno español, 
como las ha vendido al de 
Colombia y  como es uso y  
costumbre entre Oobternos 
omtíros.

Para el Gobierno mexica­
no, la representación diplo­
mática española es la q u e  
desempeña con decoro y  uo- 
lenfta el 8r. Gordón Ordax, 
a pesar de que la Junta fac­
ciosa de Burgos designó 'al 
St. De Pujadas su embaja­
dor en México.

La copla al servicio de 
la Revolución

Ix)s toreros son monárqui- 
Icos,

los frailes* también lo son- 
¿V los mineros tle Asturias.’ 
¡Viva la BovoIucíúd!

Kn Mierea nació mi abuelo, 
mi abuela en fo la  de Sieru. 
lA  capital de mi sangre 
se debe llamar Oviedo.

Z/OS moros llegan a Oviedo 
—la que siempre estuvo ver* 

Id^-,
matan a los españoles 
y violan a sus mujeres.

Camaradas, romo arde 
la ceniza de los muertos.
De los muertos de la cuenca, 
que la del Tercio no vale.

£n aguas de Covadonga 
se bañan los Begularee.

La solidaridad mexicana se desarrolla ^ ^ ¡¡m en te  
gracias al respeto que logra dcl Gobierno. La^^snsa de 
izquierda, las organizaciones populares, trabajan sin des­
canso, rodeando al embajador español en una hora di* 
ficil en que la colonia española le abandona. Segura­
mente que millares de mexicanos habrían podido venir 
a combatir junto a los heroicos milicianos y al Ejército 
leal ai no fuera porque el problema de la España del 
Frente Popular no es de hombres, sino de armas y mu­
niciones.

¿Por qué ocurre esto en México? ¿Por qué razones 
se agrupan las izquierdas, desde el Gobierno democrá­
tico hasta el heroico Partido Comunista de México y 
la Confederación de Trabajadores de México, represen­
tativa de la unidad sindical, en torno o la España nue­
va, traicionada por los generales facciosos?

Por razones históricas en parte. Una corriente espi- 
'ritual nos une a través de siglos. Los  españolea que 
han ido a México vivifican lazos que podrían haber sido 
rotos al hacerse la independencia del coloniaje ameri­
cano del antiguo Imperio español.

Hay razones nuevas y  vigorosas que dan a la acti­
tud mexicana un sentido constructivo eminentemente prác­
tico. La suerte de la República española es la suerte de 
la democracia y de la libertad humana. N o  se discute 
sólo una ideología política en España. Es un tipo de 
vida humana contra el cual combate el fascismo espa­
ñol. Este tipo de vida, en el cual el hombre goza de 
veguridades y  garantios, está en peligro en una parte 
del mundo, y en Méjico, como en España, el dilema se 
plantea agudamente.

Pero ifoaotroa, españoles, tenéis un problema moral con 
los españolea radicados en México. Educados por ¡os ca­
pitalistas españoles y por una serie de embajadores de la

nobleza— los Amalfi, Polavie- 
ja, González, etc.— en el res­
peto a las tradiciones medie­
vales de la Península, son 
hostiles a la República espa­
ñola y a la revolución mexi­
cana, que procura liquidar 
l a s tradiciones medievales 
del pais. La hospitalidad me­
xicana tiene ante sí un pro­
blema de conciencia moral 
que resolver, y  uosofros, es­
pañoles de izquierda, debéis 
reconquistar a los españoles 
de México para crear una 
Jíspaño nueva.— Gastón L a- 
FARGA. (Miembro del C. C. del 

Partido Comunista de Méxi­
co. E L  MONO AZU L saluda 
al compañero Lafarga, hoj  ̂
entre nosotros.)

Los señores, en Mallorca, 
y los mineros, en sangre.

No cantes ni cante jondo 
ni copla de Romancero, 
tanta “ La Internacional'', 
que ya cambiaron tes tiem- 

[pos.

Al vasco y ai catalán, 
ni gallego y al murciano 
dadle también un fusil.
£1 también es asturiano.

En Octubre no hay verbenas 
que no son de la estación. 
Octubre quiere decir 
¡Viva la Revoiiiclónl

JUúl GONZ.4LEZ T IÍÍO N  
(Gran poeta revoluciona­

rio argentino, a quien salu­
damos en Sspaña el año úl­
timo.)
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ROMAKCERO DELA GUERRA CIVIL
A  SATURNINO RUIZ DO EN SOMOSIERRA

A S a t u r n i n o  
Ri i i Z f  o b r e r o  

i m p r e s o r
Estoy mirando mis libros, 

mis l i b r o s , loa de mi im- 
Iprenta,

que pasaron por tus manos, 
hoja a hoja, letra a letra. 
Pienso en el taller contigo 
antea de esfoHar la guerra; 
pieTiso en ti, tan cumplidor 
delante de la minerva.
Un libro de Garda Lorca, 
con sus primeros poemas, 
iba de él a ti pasando 
por el amor de las prenaas. 
E l y  tú, los compañeros 
de mis trabajos y  penas.
Si contigo fui impresor, 
él fué conmigo poeta; 
si a él lo han matada en Gru- 

Inada,
tú has caído en Somosierra, 
y  los dos habéis venido 
gloriosos a mi presencia.
E l con palma de martirio, 
tú cual héroe de la guerra. 
El pidiéndome venganza, 
tú dándome fortaleza.
Si él hace la causa justa, 
íú haces ¡a victoria ctería. 
SaÍKrnino Ruiz, valiente 
héroe de la clase obrera, 
cuando se muere luchando 
no se acaba la pelea; 
el héroe que muere en pie 
sobrevive a la contienda.
Diga Franpisco Galán 
SI no escucha en l a s  trin- 

[cfteras
tu silencio más profundo, 
ffids alto que toda arenga. 
Diga Francisco Galán 
SI no se ve tu silueta 
sobre las cumbres más olías 
del frente de Somosierra. 
Has crecido, camarada, 
has crecido con tu ausenda. 
Te han vis/o ios milicianos, 
(¿ue tu nombre los proteja. 

Jlanuel ALTOLA.GUIKUE

LA MUERTE
DEL MORO MÍZZIAN

no se debe continuar,
que cuando llegare el di ’no me soiMcfo alegre.
Córdoba se atacará. 
Siete veces han tocado

quél no quiere cantar, 
n la sonrisa de todos

Atravesando los campos 
vestidos de soledad, 
entre siiencios y  ruinas 
hemos llegado a E l Vacar. 
Un soitlodo de la España 
que defiende el ideal, 
la de los trabajadores 
que luchan por libertad,

A N T h  
C Á f

REGIMIENTO V- dcI^AYO
RECLUTAMIENTO
absorto mira Zas cumbres 
que él quisiera conquistar. 
Son los picos del Mvriano 
que él hubo de abandonar 
en una fornada triste 
que bien quisiera vengar.
Por los caminos, f o  grave 
gente que perdió su Ziojíar. 
Algunos con sus palabras 
lágrimas hacen brotar.
Una andana suspiraba, 
un hombre pensando está; 
el pionero nos saluda 
impaciente por luchar.
¿Qué ruido es tyjuel que se 

[oye?
/Centinela.' /Alerta está.'
Son los bandidos fascistas, 
de nuevo van a atacar; 
mas esta vez yo os juro 
que mí un paso habéis de dar 
sin que nuestros milicianos 
caros lo hagan pagar.
Todos van, cogen las armas, 
lodos quieren pelear; 
en primera fila mueren' 
los mejores de E l Vacar.

Ya los moros emboscados 
adelantádose han; 
los valientes milicianos 
a pie firme han de esperar. 
A  ellos loa dirige un moro, 
el comandante Mizzian.
Loa nuestros %-an dirigidos 
por el más alto ideal. 
Empieza el combate, arrecia, 
ellos nos quieren copar; 
pero los nuestros,-valientes, 
no han de dejarlos pasar. 
Tiro su ariación muy fuerte, 
la nuesíro más fuerte va; 
una victoria se anuncia, 
triunfo que bien sonará.
A  las siete de Z<( tarde, 
doblado el campo de paz, 
cien cadáveres de moros 
muertos a la mano están.
El soifiado que os decía 
en altas cumbres ya está; 
allí coge al moro huido, 
allí It ha de rematar. 
Escuchad lo que él le dice, 
el aliento se le va:
Muero traidor a mi patria, 
soy comandante Mizzian; 
me trajeron los fascistas 
a obreros asesinar; 
yo buscaba aquí un sol viejo, 
no lo he podido cnconfror; 
f i f í  con capiíaiisfos, 
gente sin moralidad; 
he venido o extrañas tierras 
a los míos traicionar.
Yo me muero arrepentido, 
ellos castigo tendrán: 
morirán por cats manos 
que me acaban de' matar. 
Perdido su jefe el moro, 
ya no saben pelear.
Por las t;críicnícs. abajo 
loa moros llorando von, 
tiraban iodos'faa armas 
para clemencia implorar.
Los nuesírds, que aon leales, 
no- los quieren perdonar; 
por traidores y  canallas 
iodos de morir habrán. '
Los corren picos arriba; 
Córdoba a ¡a vis/a e.atú, 
por las zcrtie'nie^ abajo 
las moros «Híríemití t aji.
Se da fin a la bkUiüa, 
es ya hora de parar: 
por estos picos npresfes

las cornetas de E l Vacarie ve el día alborear.
pero nuestros milicianos 
no se quieren retirar.

yo desde aquí os saludo, 
lilicianos de E l Vacar;

que los que tan bien luchi on esta mi pobre pluma
no saben voZver oíros. 
Con lágrimas de sus ojo

pronto habremos de avan. 
y  en la Mezquita la bella 
roja bandera mtdeará! 
Todos ya se han retirade 
todos vuelven a E l Vacai 
«nos ríen, otros lloran, 
todos unidos están.
En los campos donde di,

í>i
algazara y fiesta hay, ' 
unos se cuenían a otros 
lo que acaba de pasar. 
Todos se encuentran b i 

[sai
todos enteros están.
Sólo muy pocos cayeron 
en lucha de heroicidad.

líos juraron matar.

sus pasos vuelven a andi ^ f̂cnido oZ moro Mizzian
,E-„ _____________En las cumbres dcl MurianofC/S pTuucílCiCíf cottipañc « » j

^oval en fuga 
el pueblo en 

marcha

Monturas bordadas de or<Jn¡gj-g convertir a E.spaña.
abartdonadas están, 
gumías y mosquetones, 
buen botín para E l Vaca 
Lo  cogen los milicianos 
para vicíoria cantar. 
Todos se sienten felices, 
todos amables están; 
a la canalla fascista

=MTEl

DEBE SER 
EL GRITO  ̂
DE GUERRA de^ 
u  RETAGUARO

íPorcJonlcn
rei^ jískano!

deseo es celebrar 
!0  hazaña que habéis hecho

empro el moro ha de tem- 
[blar!

ntonio S.iNCHr.Z B.\RBVUO

Por radio aúlla Doval, 
cabo mayor de vara 

ü gran presidio en que el 
[faacio

Rpspfíadiaprofjic-
<ltu1é'h)sp{^W>f)üí
íoimretanleséifi-
íJ iá r id es .

Tenga a sus cuadrilleros, 
esta consigna les daba: 

uc no habían de quedar,
'■ final de la jornada, 
i Zieridos, ni prisioneros, 
i piedras que lo contaran. 
VaZ contaba el con el puc- 

[bZo/;
uc en iVavoZperaZ le aguar-

ACTFriHiFIl•4<J I  fcikiii l lU f^ o r  de la española sangre,
18 Milicias de .Vangada. 
e rechazan por dos reces, 
os veces le derrotaban.
I campo deja cubierto 
e muertos de su mesnada, 
en manos del vencedor 

US pertrechos de campaña, 
on reniegos cuarteleros 
escape se encierra en Avila, 
onde requetés y  fascios 
aZian a echarle en cara 

humos perdonavidas 
e sus pasadas bravatas. 
ísoZrió allí su columna 
■que ya b i e n  disuelta es- 

[taba—
ladeándose el tricornio 
VallOilolid marchaba. 
riuiem aetemam de zumbas

COHE5TIBIE5

le hacía la clerigalla 
que se echó al campo o salror 
a cristazo limpio a £spaño, 
y el COTO de señoritos, 
guerrilleros de mandanga, 
viéndole tomar soleta 
le hacía un corte de mangas. 
¿Dónde irá que no le alcance 
Za jusíicia que no marra l 
Pidiéndola están a gritos 
las viejas piedras serranas 
y los ríos enturbiados 
de sangre moza y honrada, 
y  por inontes y breñales, 
con el puño en alto, avanza, 
clamando justicia, nuestra 
República democrática, 
(¡ueel pueblo ha sacado a v'ida 
del hondón de sus entrañas, 
y  está dando a manos llenas 
sangre y vida por salvarla. 
La Libertad va con ella, 
resíida de miliciana; 
su brazo firme da al viento 
la bandera proletaria. 
¡Unidos, hijos dcl pueblo, 
corramos tras sus pisadas! 
Mirad que sin libertad 
mo hay vida de hombre que 

[ valga.
¡Pobre del que en su camino 
a atravesár.sele salga; 
que aquí todos somos pueblo, 
y  el pueblo se ha puesto en 

[marcha
a dar, escopeta al bruzo, 
batida a las aiimnñas.'

Josr -Marín Q I IROG.V n . A  

Madrid, agosto 1936.

TRAIC IO N  Y MUERTE
DEL SEÑORITO CAÑERO

Sierras de Córdoba arriba 
— cetrino, calvo y  grotesco— , 
sobre una jaca torera, 
va "Don” Antonio Cañero. 
Como en sus tardes famosas 
derrocha el "tipo" y el miedo 
blandiendo, en vez del rejón, 
im trabuco bandolero.
Por sus sajones castaños 
sube, burlándose, el'viento, 
y las hebillas de plata 
le suenan como cencerros. 
Trae cien caballos montados 
de Sevilla, el "caballero". 
Cien señoritos juerguistas 
para luchar contra el pueblo. 
Chatarra de los colmados 
— “eanfaores” , “qanacros” , 
ex toreros, pederastas, 
gitanos, curas flamencos, 
latifundistas ladrones, 
"macarras'’ ...— , todo el des* 

[echo
de la Sci'iZia castiza 
que se e m b o r r a c h a  con 

[Queipo
y paga en balas de plomo 
a los pobres cortijeros.
En la columna de “honor” 
del señorito flamenco, 
ron sus amigos de siempre 
—amigos de fino y  cuernos—: 
"el Guerra”, “el Bomba", “el 

[Machaco”, 
Pikman, Pepe "el Algabeño", 
Benjumea y Sánchez-Dalp, 
en «n  desfile torero. 
y o  de ios cien alazanos 
l3 quedan veinte jumentos. 
Campo traviesa, los otros, 
como alimañas, huyeron. 
Medroso, como en sus tardes 
"mejores", tiembla Cañero. 
Caracolea la jara, 
rueirc la grupa, de miedo, 
y cada piedro del monte 
cree que es un Pablo Romero. 
— Cañero, ¡que viene el toro! 
¡Que viene un foro con cuer- 

[nos!
Por olivares, de noche, 
le asedian con tiros ciertos. 
La ¡una roja de Córdoba 
Ifí d'ispara su mortero, 
y  un kilo de sudor frío 
empapa su piel en hieZo.
Todo su valor se orina 
por los za jones de cuero.

Sobre un camino, clavado 
le deja un fusil del pueblo. 
La jaca corre contenta, 
líbre, por fin, de su peso. 
Como un grajo, por las peñas, 
aletea su sombrero.
Y  las Milicias ya cantan, 
p u ñ o  en alto, a c a m p o  

[abierto:
— ¡Cayó un cobarde en Za 

[sierra,
cZ "señorfio” Cañero!

Ernesto LOPEZ-r.Vl'.RA

Contra el frío 
en la Sierra

Malagosto, cumbre recia, 
estar quieta te conviene. 
Reventón, tus andurriales 
sean de tierra caliente. 
Lomas de viento de hielo, 
sed ya de jardines verdes, 
que los. soldados del pueblo 
no pasen frió en el ¡rente. 
Cumbres de brisas heladas, 
sujetad aún vuestras nieves. 
Nublados de los otoños, 
tristes fríos de sepíiembre, 
tío hiráis a los milicianos 
que pasan noche e,t el ¡rente. 
¡A l Norte, al Norte los fríos, 
las escarchas y  las n.eves! 
Por donde vie.ien Jascistas, 
uegrits cruces en el vientre, 
desatad los vendavales, 
que venga el crujir ae dten- 

i tes;
arrancadles las guerreras, 
las sotanas y bo.ic.es, 
que vuestras nocaes ae frió 
u tilos les Ueve ia niueríe. 
¡Viento coiado del puerto 
por Marichiva y Minyuetc, 
cortadles como cuchillos, 
ca reounadus calientes, 
las orejos de borricos, 
ios sonrosados mo/leies, 
la baja mirada hipócrita 
y la tníc.ición de serpiente! 
¡Sespetad los milicianos, 
tristes ¡ríos de acplietnOre: 
hbpana lucha con ellos, 
lu mtjor que Espuña tiene!

Ju,¿ i i k í : ij i ;i ;\  1-i.TEUh'
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LA TRIPLE IM POSTURA  
DEL FASCISMO

• Fragmento de la conferencia dada deede 
la emisora del P. C.)

Con mucha más autoridad que yo os ha hablado desde 
este sitio Un auténtico sacerdote católico (D. Leocadio 
Lobo). En sus palabras, estremecidas de la más noble 
emoción humana, la de la verdad, la de la purísima ver­
dad de un español y  de un creyente, hemos encontrado 
muchos de nosotros, acaso por primera vez desde que la 
guerra nos envuelve en su fuego y en su sangre, una vo/. 
autorizada de la Iglesia que apoya y  alienta en lo más 
Intimo nuestro sentimiento común de españolea y de cre­
yentes; de este sentimiento que lale hoy tan unido al 
pueblo de España, que no podemos ni queremos separarlo 
de el, como si en él y  por él sintiéramos en una sola carne, 
con una sola alma. Yo entiendo de este modo mi indepeu-» 
dencia de escritor, mi libertad de creyente cristiano.i 
católico; vinculada inseparablemente por la sangre a l 
pueblo que vino padeciendo secularmente por la justicia 
y  que ahora, gloriosamente, lucha dando su vida por su 
verdad, su libertad, su independencia, que es nuestr.i 
verdad y  nuestra vida. Que lo entiendan bien todos: la voz' 
del pueblo es la voz de Dios; y  lo es de tal modo cuan-' 
do combate por la verdad, por la justicia, por la liber­
tad, que se hace, j:om o la corriente salvadora de Ins 
aguas, voz de trueno. Les que han tenido siempre miedo 
de la verdad son los que por no verla se tapan los ojos 
cobardemente o se engañan enturbiándola de mentiras. 
¡Y  qué turbias mentiras! La turbia mentira de un sc-^ 
ñoritismo adinerado o empobrecido que en vergonzanlLy 
ociosidad trataba de amparar su privilegio con tópico/ 
vacíos que torpes traficantes de españolería, falsifica­
dores a sueldo del palrioüsmo, les ofrecierwi como *-l 
monopolio exclusivo de la tradición y  de la historia. L.i? 
turbia mentira de un miUtarismo que utilizaba cobarde-/ 
mente el “ chantage”  de un grotesco fantasma de fuer­
za, que solamente pudo hacer efectivo de prestado y a 
traición, vendiéndose ignominiosamente a ios peores 
enemigos de España. La turbia mentira de una Ig lesia .) 
cuyos malos pastores, mientras acumulaban y  escon- I 
dian riquezas robadas al pueblo, abandonaban misera-/ 
biemente al cura pobre, a ese proletariado de los cam-' 
pos y  la ciudad que por cumplimiento humilde de su 
ministerio no tenía otra opción que.la aceptación resig­
nada o el servilismo a la tiranía de unos intereses quj 
le obligaban a ello para salvar su propia vida; le obli­
gaban a prestarse a ese vil empeño de enmascarar una 
política en sus hábitos deshonrados por ella.

Estas tres mentiras turbias reunidas han sido la graui 
impostura totalizadora del fascismo español. Pero el puc-< 
blo español, los pueblos de España, quisieron siempre la 
verdad claramente. Nuestras artes, nuestras letras, nues­
tra poesía, todas las formas vivas de nuestro pensamien­
to, toda# las creaciones, las actividades intelectuales que 
han enriquecido en la Historia a todos los hombres, a 
todos ¡os pueblos, están hechas de verdades claras que 
sus inventores españoles aprendieron del pueblo. Vivie­
ron en él, y  por él las realizaron. I.<)s nombres de Cer­
vantes. Santa Teresa, Lope, Quevedo, Fray Luis. Cald.- 
ron. Velazquez, Zurbarán, el Greco, Goya..., bastan parJ 
evocar la resonancia popular de lâ  clara verdad espa­
ñola en todas las creaciones inmortales de su pensa­
miento. verdad más clara de España, más que nunc.a 
clara, evidente en la sangre y  el fuego que nos envuel­
ve, es esta: que de un lado está el pueblo español, toda 
el pueblo español, todos los pueblos de nuestro suelo* 
con conciencia de serlo; con su tradición y  su historia- 
con su pasado y  su porvenir, más aue nunca abierto y  lu-

A Y U D A
d  fa.scismo de todos los países y  su amaestrado dis­

cípulo, el filofascismo, prestau su ayuda gorda desvir­
tuando la opIniCn internacional con informncloues menti­
rosas y  cínicas. El cinismo ha sido la gran Invención prác­
tica dc| fascismo; el cinismo y la «coqueria», o muñera 
de hacer el «coco», que viene a substituir a  U  cl.áslea cu. 
quería diplomática.

El fascismo do «determinados» p.iisos —  como quien dlco 
"detennijiados" sujetos. A , I, 1' o H. .M, O — presta un 
apoyo más delgado y mejor hilado: aviones, metralla, 
laoros, etc., de tal modo que una gueri-a que conieiizó 
siendo liisiirrcccióii de genfraie», es hoy ya una guerra do in­
vasión extranjcr.i qui* deja muy atrás á la qiio nos hizo la 
Santa Alianza con su» c.en mil hijos.

Tero cim rezón se ha dicho que ini.saron loe t.empus de 
Ina .Santas .\imnzHs. Hasta ci perjuro Gil Koblos dijo al­
guna vez que la democrucia c ía  iinu adquisición deftnlM- 
va, aEtiiopa corre hacia la democracia», pudo ver ja  el 
conde de Chaleanbriand, que fiié quien nos mandó los’ cien 
mil. i* la democracia de hoy, es decir, el aiitifasc.srao, es 
lo que se está templando un poco por Ujrop.a con el uadu>- 
de l.i lucha española, La consabida solidaridad platónica, 
de adhesloni‘8 y demostraciones, cobra liumanid.id verda­
dera COI, socorros efecllvos y con prf»;i)ncs políticas que 
quisieran ser apremiantes. Y  hasta, p.iri ser m is eflc.ii, 
rompe revo.uclonarUinhiile contra un Gob e-no vati-a..a- 
fascistolde como el de Olivslra Saluznr. Este personaje e.s 
el autor de una de las Inf.tniiag nuyores en las g*ie abund- 
fanto .ahora la Europa uftcial fr.-nte a nosotros. El derecho 
de asilo es sagrado hasta entre las tribus balvaje». Pue- 
b.os que, como el griego clás co, tuvieron un diTi-cho mar­
cial terrible, acuso parque sos guerras entre ciudades eran 
verdaderas guerras civiles, y  que no sentían gran empacho 
por ninguna cíase de. feloiii.iN, lespet.rou reiigicaaiiieats 
e! derecho de asilo. Han tenido que venir lo» fascistas a 
colocar las cosas en su sitio: en la vecindad cavernícola de 
lev antiopoides. Kesresión o reacción abisiiuta.

Acaso esta niáxim.i felonía haya hecho ciia jir  la re­
pugnancia deJ hombre porttignós ’ en actitudes enórglcaa. 
Proletario» y demócralii» isirtuguese» se han levantada 
contra su pretendido Gobierno, han destrozado fábricas de 
arnun^ntos y continúan teniendo en ja<|ue las fuerzas 
represivas, lmpld:endu o dem-oocertando el suministro de 
armas, municiones y hombres, todo esto cuando la mo­
risma avanza por los campes de Extremadura y  de Tole­
do. Las legiones fascistas improvisadas p<ir Ohvelra Sala- 
zar con perspetiva» má» temota» tendrán que hacer fren- 
te a una situación de urgencia. .A! traidor, bien le está la 
puñalada por la espalda,

Los portugueses, con su acreditado coraje; los demócra­
ta» de otro.» países, con su ayinti en •ocarros, nos dan a  
entender a voces cuánto les va en nuestra lucha y  cómo 
buscan la imnora más cílc jz de estar con nosotroa, ej 
acuerdo de la In lón  Intern.acíouzl de Traneportea puede 
temarse romo nit aviso aero y ncixu no lardo m’irhn sin 
que al Libro Elanro de nuestro .Ministerio le alga otro libro 
rojo escrito por la ira de todos los t  mbres decentes del 
mando.

•  •

mlnoso; con las verdades claras de su vida y  de su es­
peranza. Llíentras que al otro lado hay un puñado o 
amasijo informe de tra idora desesperados que tuvieron- 
que recurrir a lo extraño, extranjero, bárbaro, para com­
batirlo, provocando desesperadamente esta guerra, para 
ellos suicid.a, con la que han querido también suicidar a 
España. A  un lado, el orden multiforme de la vida; a, 
otro, el desorden uniforaado de la muerte, la tripe im-' 
postura antiespañola del fascismo. J

José BERG.AMIN

Ayuntamiento de Madrid



juu c o m p ü ñ í a  
S a m u r a y

Era en Valciic!». Durante los 
primeros días del movimeiito 
militarista todos Ion milltiui- 
tes de las orsanizaeioiies ih>- 
ííticas y giiidicate» rstahun ini- 
paci-iitemente atentos a Ion 
ueuntecimieiitos de E s |> a A a. 
Los cuarteles de Valencia— sus 
mandos— eran sospecliosos. No 
se podía despinxur u n noto 
iiumbre da las (>rg:anizaeluiies 
para ir a otros puntos de Es­
paña, guj ya |>or entóneos su 
denumiiiubun "tronles do eoiil- 
bate”  jccaciua al tuncismu.

A  pesar do todo, la nltuacinii 
en Valencia era por el momen­
to tranquila. Y  esa Iranqiiili- 
dnd precisamente, esa inactivi­
dad era la quo desbordaba los 
rigiurosos limites do la disci­
plina. |K>r impaciencia, eu al­
a n o s  milttunlo>i, guc guerian 
a todo trance combatir al rus- 
cismo.

José Ajfudo, “ del Partido” , 
era uno de ellos. José .Acudo, 
“ El t'hé” , viejo militante de las 
escuadras d i autodefensa del 
Partido Comunista, bien cono­
cido en Madrid, en el Radio 
Norte, y  condenado última­
mente a diez meses de prisión 
l>or sus actividades revolucio­
narias en Octubre, d e s ea b a  
combatir. Sentía como un vér­
tigo de impaciencia al |>ensar 
que sus actividades se limita­
ban a realizar trabajos de in­
vestigación.

Y  rué precisamente en uno 
de sus trábajiM dumle hubo de 
nacer, i>or asi decirlo, lo guc 
hoy es una de las más i>oten- 
tes brigadas d e chogue del 
Ejército popular. El gue en 
Madrid era perse$;uido pocos 
meses antes por la Policía bajo 
el sobrenombre de “ El Ché", 
realizaba uiiora funciones po- 
liciacaa al servicio del pueblo. 
Kn uno de lo.s registros encon­
tró un sabi? japonés, uu “sa­
muray” , según él ñus dice gue 
se llama. Pejte .Agudo decidió 
requisar el sable para él, ya 

' que del>ería ha<-erle lallu en 
plazo no muy largo.

A los pocos días, con una 
autorización d.'l Partido en el 
bolsillo, el gue hoy es teniente 
“Samuray” , de la compañía del 
mismo nombre. n>clulaba en 
los barrios bajos de Valencia 
gente que estuviera decidida a 
luchar |H>r la causa popular. 
El “ hampa”  de Valencia, esa 
parte de la población que tie- 
seu todas las ciudades que vi­
ven bajo el capitalismo, como 
•i margen de la sociedad, sin 
tarea digna, sin trabajo hu­
mano, se sintió, quizá jior pri­
mera vez eu su vida, solicita­
da para una empresa noble.

Por primera vez sentían que 
se les hacía un llamamiento a 
lo que en ellos hay de sano, 
de no pervertido al impulso de 
las necesidades giin una socie­
dad cgofsla no les soluclomi. 
Eran tratados sin humltlarlns, 
sin despreciarlos, considerándo­
los como seres r ‘sponsables, 
dr< igiml a Igual, y huii res- 
IMindldi) de la misnin manera, 
noinbieu que se liullubun poco 
antes ounipliendo condena por 
delitos d e "derecho común” 
eran reclamado pitra la lucha 
nobi?; se les daba un-a opor­
tunidad de reingresar en la su- 
clodiid licita a cambio de um 
conducta, de un comproml.so de 
aceptar la discipllmi; a cam­
bio d e  u n a  respoiiiabllidud 
eisetlvQ.

I'ues bien: l.a couipnflia f̂ ii- 
■nuray ha tomado parle ya en 
Ire.s combates decisivos en el 
sector de Teruel. Tiene man­
dos luilittires que acata no sólo 
vuu discljillna, sino con cariño, 
en la.s personas de "Samuray"! 
de jusé .Agudo, su jefe y  cu- 
rnarada, y de sus responsable* 
políticos, que ios Instru.voii y 
los educan política y socialmeii- 
te. P'ranciscu J. Montesinos. 
Manuel Sánchez Cortina y  Ma­
nuel Igeimo Uonzález son los 
tres camarudas quo politlcu- 
mente han colaborado con “ Sa­
muray”, quien en lo militar Im 
puesto en condiciones de ingre­
sar en el Partido Comunista, 
lias un aprnndizaje de tres me­
ses de luclni teórica y práctica 
en ios campos de batalla, ;i 
estos hombres que antes no 
eitm sino hombre* do “ delin- 
(ueucla común” .

Y al ver hoy en .Ar.tnjuei 
ios primeros piquetes de vigi­
lancia quo es|Kintáneamentc ha 
d 'stacudo la compaflia Samu­
ray para poner urden revolu­
cionario allí donde alguien lo 
olvide, como comunista, yo me 
siento orgulloso de estos nue­
vos camarudas, gue huu sido 
cii otros frentes y  lo son hoy 
aguí ejemplo d ; disciplina y 
coraje. De estos camaradas, ex 
litesidiarios muchos de eúos, 
guc hoy han conquistado con 
su disciplinn, su abnegación y 
su espíritu y  seriedad revolu­
cionarios, que tienen que ser­
vir do norma a todos uquellus 
que confunden laiuenlubicmen- 
te el di'ScanNO en la ludia con 
el regodeo .sefioriio y  encaua- 
llado de un cabaret u de un 
burdel.

V cuando "Bamuray" m e 
asegura con aceutu convenci­
do: “ se merecen el Ingrmo eu 
el Partido” , yo siento la emo­
ción de una verdad y de una 
le  en la veidad qua me ayuda 
y eleva.

Arturo SEUB.ANO FL.AJ.A

LA TRAGEDIA
ESPAÑOLA

La  guerra española es una guerra extranjera, no sola­
mente porque olicialee ItaJtance y alemanes participan en 
sus operaciones, sino porque es el preludio de la otra, d* 
■a gran guerra mundial, en la cual las potencias de la 
reacción jugarán au última carta contra la democracia 
humana, con el ñn de Intentar un nuévo reparto del mundo.

Si Madrid estuviese vencido, esta guerra hubiera co­
menzado ya. Franco en Madrid slgntflearia el protectora­
do del I I I  Relch en España, el renacimiento del imperio 
germánico. Después de vencer en Etiopia, MuasoUni ce- 
lebrá con ónfasie el nuevo Imperio romano. La conquista 
de España por Alemania serla de una realidad cliferante. 
Desde Carlos V, la política francesa no ha dejado de con- 
sideiar esto como un sueño de siglos. La enerada de Fran­
co en Madrid sería la guerra contra Francia y  la sumisión 
de este país —  no solamente del Frente Popular, sino de 
la nación entera- . Aeimémo, las negociaciones de Pnni 
liara restablecer un Hobenzollera en el trono de Espsiña 
trajeron como consecuencia la guerra francopmsiana.

Él ó de julio de 1870, nuestro ministro de Negocios Ex- 
Uanjeros, duque de Grammont, interpelado por Dochery 
sobre esta candidatura respondió; "No consentiremos que 
una potencia extranjera, colocando uno de sus principes 
sobra el trono de Carlos V, pueda romper, en detrimento 
nuestro, el actual equilibrio de las fuerzas europeas y  po­
ner en peligro los intereses y  el honor de Francia.” Y, en 
la Prensa, Edmond About clamaba: “ B1 se permite a Pru- 
8.a instalar un procónsul en nuestras fronteras, tendre­
mos 83 millones de prisioneros,"

Hasta el presente ningún Gobierno francés ha aceptado 
deliberadamente un peligro semejante, y es tácü imagi­
nar las dlñcultaded con que habrá tropezado el presidente 
Dlunr para ceder a las órdenes que hasta él han llegado 
desde ios primeros instantes del condlcto. Beguramenia 
habrá recordado, antes de que el debate haya llegado a 
las tribunas, que el éxito del Frente Popular en Francia 
era una consecuencia del triunfo de ente mismo frente 
en España. N o puede negarse el lazo histórico que exista 
entre el Gabinete Blum y la toma del Poder en Madrid 
por el presidente Azaña.

En todo momento, ei Frente Popular francés ha pro­
clamado su solidaridad con !a España democrática. V, 
sin embargo, en cuatro dias Francia ha renunciado ’a  una 
po.ltlca de cuatro siglos.

Francia separada de Africa y de los recursos natura­
les que ésta lepresenta; los Prineos eimendo de escenario 
para uno de los frentes; Hateares permitiendo a  Alema­
nia el bloqueo de Marsella; Ceuta controlando para Hltier 
ol Mediterráneo, he aqui lo que representarla la victoria 
de íYanco en Madrid. E l pueblo español venoldo, y  nos­
otros con ••40 millonea de prisioneros"...

Hay algo que ei Gobierno Blum ha juzgado muy grave 
y  de .a cual ha hecho su política: e l temor a una guerra 
Inmediata. En nombre de este temor, la no intervención 
ha llegado a  ser la política del bloqueo, y, por lo tanto, 
la gran tragedia de España. La amistad francesa, por 
i-onjirgulente, no ha pasado de verbal -mo, la neutralidad 
ha quedado convertida en iniquidad internacional, y  el 
lamoso Quai d'Qrsay es la  Irrisión de las Caneuli=rias 
europeas.

No existen limites en ' l  camino del abandono. 3i una 
política de terror nos dicta el abandono de España, la 
inUma política nos dictará mañana el de Praga, y tai 
vez en nuestra resignación, el alejamiento de Moscú... Y  
cuando, da abandono en abandono, loa fianceaes nuF-n- 
cuiureinos solos. iTOrados al fascismo interior y someti­
dos a Kltler, los hombres ds buena fe recordarán la lla­
mada que nuestro pueblo ha lanzado a! Gobierno ele­
gido: i  rancia no puede permitir que sea vencida España.

(Del folleto “ La tragedie Espagnole” , de Andró Blbard, 
secretario general del movimiento francés contra la guerra 
y  el fasclamo. Paria, septiembre 1936.)
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ACTIVIDAD DE LA  ALIANZA De rodillas
En Arcí7ijuez

LéC» camaradas de la Alianza de Inte- 
.octuales Mig-uel Prieto y Arturo Serra­
do Plaja, en contacto con el Comité de 
Guerra del Partido Comunista en el 
frente del :'ajo. han vjnldo realizando, 
durante la semana que lleva actuando 
este Comité, loa slgtiientea trabajos de 
colaboraciéa con el mando militar en 
esta zona:

Organización de una sección de Pro­
paganda y  Prensa en el Cuartel gene­
ra r  de eate frente, en contacto con los 
comlaarloe politices que actúan con laa 
diversas unidades de vanguardia.

En los cuarteles donde transitoria­
mente se han alojado tropas, y  en los 
destacamentos de estas tropas en el 
frente, han llevado la voz de la Alian­
za  para esclarecer en ¡a conciencia del 
«ildado el concepto de la disciplina, 
unidad de mando, organización de ser­
v idos auxiliares, etc. Asimismo, a su 
paso por los diversos pueblos han con­
tribuido a formar brigadas de trabaja­
dores para las obras de fortificación en 
Jos diversos sectores.

A l mismo tiempo trabajan en la eon- 
ípcción de un periódico semanal. «Hojas 
ae Guerra>. órgano de expresión del 
Partido Comunista en este frente, des­
tinado a fortalecer en nuestras filas la 
disciplina y heroísmo de nuestros eorti- 
batiertes-

Durante la realización de las últi­
mas operacioes en este frente, nuestros 
compatteros. junto a los delegados del 
I-artido Comunista, pudieron comprobar 
la  eficacia de estos servicios de guerra 
en lo que se refiere a mantener el buen 
espintu de nuestras tropas durante el 
combate. Por esto, nuestros camaradas 
FUgieren a la Alianza la conveniencia 
de que nuestros cuadros de propaganda 
actúen permanentemente en los diversos 
sectores de esta zona, trabajando en 
contacto constante con el Comité de Güe­
ra, que, a su vez. lo esté con el alto 
mando militar, a fin de dar la mayor 
cohesión, ejemplaridad y  rendimiento a 
nuestros trabajoe, Para ello, igualmen­
te  creen necesaria la formación en Ma­
drid de un Comité de enlace, para faci­
litar a todos nuestros equipos de pro­
paganda en el frente todo el material 
que puedan necesitar.

En Aióstoleo 
y Navalcarnero

Tanto en Mó-riolcs como en Navolcar- 
ncro el entusiasmo popular. Uiaciplina- 
(lo y  cimsciente, acreditaba que los puc- 
bto.s dtr Madrid constituyen una infran­
queable barrera de defensa.

Loa discursos de nuestros camaradas, 
que hablaron desde los balcones de los 
Ayuntamientos fueron aplaudidos, y 
terminqron con “ La Internacional” , 
cantada por todos con loa puños en alto.

Sección de Teatro
Integrada por elementos de la Fede­

ración de Espectáculos, y  animada ar­
tísticamente por la Sección teatral de 
la Alianza de Intelectuales Antifascis­
tas. comenzará en breve a  actuar en el 
Teatro Español, bajo el titulo de Nueva 
Escena, una selecta y valiosa compañía, 
cuyos miembros comparten Integramen­
te el fervor cultural y  politice que Ins­
pira todas nuestras actividades.

Los actores de Nueva Escena están 
dispuestos a mantener hasta el fin la 
pureza del designio que nos ha reunl- 

. do. Queremos anticipar el plan teatral 
de la Alianza, para que sepa a qué ate­
nerse el público madrileño. La poesía ci­
vil tendrá un lugar constante en nues­
tros programas. Figurará siempre en 
ellos una pieza dramática de actualidad 
o que pueda ejercer saludable influjo 
sobre el pueblo en las presentes cir­
cunstancias, y simultáneamente iremos 
divulgando con el máximo decoro reno­
vadores ejemplos de la más viva lite­
ratura dramática. Tendrá, pues, nues­
tro teatro el doble carácter— poesía y 
acción— que quiere Devar a  todas sus 
empresas !a Alianza de Intelectuales An­
tifascistas,

Nuestra Sección teatral cuenta, pa­
ra mantener en constante actividad la 
tribuna política del Teatro Español, con 
la colaboración de ios poetas más dis­
puestos a  entregarse sin recelo a  los 
riesgos y exigencias de la Improvisación. 
Han entrado ya en esta orden Juglares­
ca, dispuestos a  escribir, cuando me­
nos, ua entremés por semana, los poe­
tas y  escritores Rafael Alberti, Manuel 
Altolagiiirre, José Bergamln, Rafael 
Dieste, «Doctor Slntax>. Ramón J. Sen- 
der, Juan C2iabis y  otros que aun no 
nos permiten cerrar públicamente el 
compromiso c<m la mención de su nom­
bre.

La Alianza también ba organizado 
una serie de mítines por los pueblos de 
ios alrededores dé Madrid para enfer­
vorizar y  al mismo tiempo instruir a 
loé compañeros de esos pueblos en su 
tarea de servir de ba:uarie a la defen- 
ea de Madrid.

Títulos y  autores que ya podemos 
anunciar: «L a  Have>, de Ramón J. Sen- 
der; <A1 amanecer>, de Rafael Dieste: 
«Donde marca la cruz», de O'Neill; 
<Amor de madre>, de Manuel Altola- 
guirre; «E l moscardón de Toledo», de 
José Ber^inín. y  «E l bazar de la Pro­
videncia». de Rafael Alberti.

En Navalcarnero y en Móstoles es­
tuvieron los coiapafiercs Prados. Cha- 
bás Alberti, María Teresa León y  nues­
tro camarada mejicano Gastón Lafarga. 
Pronunciaron breves discursos y  reci­
taron poesías del «Romancero de la 
gruerra civil», de E L  MONO AZUL,

;l)i- roUilliis, gciKTulcs, 
torpi*', cobarde'*, lirterus; 
d*' rodillitv, CDscchcrii'í 
de d<".iistrcs coIoiiiali'S! 
H*Trdcr*>s iiatiirah's 
de aquellos mismos malvados 
que ganaban entorehados, 
y títulos y  dineros, 
cambiando mozos enteros 
por coros de repatriados...

;De rodillas los canallas 
de Munle .árnilt y de Anmial; 
de rudilliis, general 
que i'seendiste sin batallas! 
ñliserable, que te callas 
cuando te acorrala el moro, 
y ho.v, al servicio del oro, 
nos traes ul rifeño aquí, 
para que te gane a ti 
la española piel de toro.

De rodillas los traidores 
de cuartelazo y  derrota, 
qne iban a poner su bota 
sobre los trabajadores.
De rodillas, perdedores, 
ante esta Espafia eneendida, 
que no veréis sometida 
— su sangre lo está diciendo—  
¡aunque la estuvierais viendo 
sangrar por toda la vida!

Angel LAZARO

La página del “Romancero de la 
guerra civil’ ’ de este número está ilus­
trada con algunos de los carteles que 
el Ministerio de Instrucción Pública ha 
encargado a la Sección de Artes Plásti­
cas de la Alianza.

Responsables de 
E L  M O f i O  A Z U L

María Teresa León 
José Bergamín 
Rafael Dieste 
Lorenzo Varela 
Rafael Alberti 
Antonio R. Luna 
Arturo Souto 
Vicente Salas Viu

i.ne actividades teatrales de la Alian­
za no terminan en los limites de una sala 
cubierta. Llegarán a la plaza pública, 
a los cuarteles, a los pueblecillos. Y  un 
día verán también el vigor, la gracia y 
la  juaácia de nuestra sátira públicos 
boy perdidos en densas nieblas de me­
diocridad... ¡Esperadnos, públicos de 
Burgoa, de Sevilla, de Zaragoza! En 
teatro veréis cuánta salud hay en nues­
tra razón.

R E D A C C I O N  s
Marqués del Duero, 7 
T e l é f o n o  5 2 7 1 3

10 cts. H
Prensa Obrera, Alfonso X I, 4,—Mndrld.
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